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POR QUÉ BEATRIZ

			A Beatriz la conozco hace muchos años. En los inicios de la lista 400, recuerdo que entramos por primera vez al local con ella y Rodrigo Ferrés. Había que limpiarlo, pero ¡estábamos tan entusiasmados que lo vimos limpio! Podíamos habernos desanimado, pero nuestra ilusión por todo lo que había por hacer enseguida nos puso a transformarlo, y eso hace a su actitud.

			Años después, como directora del Partido Nacional, Beatriz realizó un gran trabajo, muy profesional y muy generoso con el partido, destacándose el festejo de los 180 años; ahí fue cuando más brilló. Luego como presidenta del Directorio —impulsé personalmente su candidatura y luego la compartimos entre todos los compañeros— hizo algo muy bueno, que no siempre aquellos a los que les toca la presidencia hacen: continuar con lo que se había hecho bien, incluso dándole participación al expresidente.

			Además generó un momento de mucha apertura partidaria, a otras sensibilidades, a otros colectivos, con mucha vinculación y sintonía con la gente joven. En la juventud Beatriz ha encontrado un espacio en el que notoriamente genera influencia. Todo eso le dio frescura al partido, manteniendo a la vez una conducción seria y política. Porque la frescura y la apertura no significan perder una línea, y Beatriz combinó bien ambos aspectos.

			Siempre digo que las cualidades son objetivas y las acciones son subjetivas. Las cualidades objetivas Beatriz las tenía. Una persona con conocimiento muy grande de la estructura partidaria, de muchos años de militancia, con sensibilidades quizás poco frecuentes en el staff político. Y todo eso, insisto, lo llevó a la práctica y lo cumplió, en este caso presidiendo el partido. Siempre tuvo una actitud que me convenció.

			Cuando iniciamos la última campaña electoral, planificamos el escenario de una fórmula. Y así, un año antes de la elección, surgieron dos nombres, el de Beatriz y el de otra persona. En mi grupo más reducido, comenzamos a analizar los pros y los contras y la elección de Beatriz nos empezó a cerrar muchísimo.

			En esa corta lista de nombres Beatriz no estaba por mujer, estaba por ser Beatriz. Presidenta del Directorio, persona abierta y con las condiciones que mencioné… Nunca se pensó que necesariamente había que poner una mujer en la fórmula. Sí el ser mujer le trae aparejadas determinadas luchas, determinada historia, determinadas sensibilidades que hacen a sus condiciones positivas. No fue el género lo que determinó su elección, pero sí fue el género que la llevó a estar en determinadas batallas, luchas y reivindicaciones y en determinadas aperturas.

			Tenían que darse ciertos resultados y (cuando finalmente se dieron) la elección de Beatriz también terminó siendo una solución a las tensiones que podía haber habido en esa interna, que tuvo sus bemoles.

			Cuando la llamé por teléfono para proponérselo, no recuerdo que haya quedado ni descolocada ni nada parecido, creo que enseguida le cayó la ficha y asumió la responsabilidad, con naturalidad. “Bueno, Luis; si se da, contá conmigo”, me dijo. Un soldado. Como un militante político al que si le tocaba ese lugar lo iba asumir con mucha responsabilidad.

			Y fue una candidata a vice distinta, cosa que yo disfruté mucho. Por su forma de ser, por su personalidad, por su forma de hablar… Ella generó química, y se consolidó un muy buen clima durante la campaña. No hubo enojos, aun en momentos que fueron muy complejos había un disfrute.

			Finalmente la campaña confirmó que la elección había sido la acertada. Tuvo un rol importantísimo en marcar sus propias sensibilidades políticas y también en una defensa de algunos principios, algunos valores, de algunas actitudes partidarias que la tuvieron en la primera línea. Visto de lejos, fue una muy buena decisión.

			Hoy, pasada la elección, nuestro vínculo mantiene la misma frontalidad de siempre. Beatriz es una persona que se siente con la cercanía de criticar y de aportar, y eso sirve mucho, porque ella desde el Poder Legislativo escucha otras voces que no son las del Poder Ejecutivo. Ayuda al relacionamiento entre ambos poderes y dentro de la coalición, con cuyos legisladores mantiene un trabajo muy importante. En el Parlamento —obviamente gracias al aporte de todos— Beatriz juega un rol importante. Se aprobó el presupuesto y la Ley de Urgente Consideración, no hubo mayores inconvenientes en el funcionamiento de la coalición. Estoy hiperconforme con su tarea. El balance es totalmente positivo. Una decisión que reafirmo todos los días.

			Siempre noté en Beatriz algo que no es muy común en la gente. Que el paso del tiempo le hizo cada vez mejor. Sobre todo en política, a veces es difícil, porque el transcurso de los años suele hacer que te rebeles menos, que te muevan menos cosas. En cambio, desde mi punto de vista, en los últimos 10 años Beatriz ha tenido un crecimiento profesional, en la acción política y en lo intelectual. Creo que la palabra es aprendizaje. Y eso habla de su inteligencia. De rodearse bien y absorber las cosas buenas.

			Tiene don de gentes, tiene buen trato, tiene paciencia, escucha. ¡Qué importante es escuchar! La mayoría de las personas lo asocian con una actitud pasiva, pero escuchar es uno de los elementos más importantes en la vida en sociedad y en la vida política.

			Eso la ha llevado, por ejemplo, a empujar para que se atendiera la salud mental de los uruguayos durante la pandemia, para hacer un giro. Quizás todos tenemos puesta la mira en la salud física, en la asistencia social y en lo económico. Allí surge una característica muy propia de ella, mirar afuera de la caja.

			Ha sido una compañera fiel, no cabe la menor duda. Nos comunicamos a diario y no siempre es por un tema puntual, sino porque vale la pena interactuar. A veces por una percepción, por compartir una sensación, ya que viene de otro subsistema político como es el parlamentario, o dadas las cuestiones o lugares que frecuenta —y de los que escucha—, distintos a los ámbitos en los que yo me muevo.

			Su apoyo, claramente, excede lo político; tiene esa preocupación humana que es un plus. Ese vínculo de preguntarte si estás cansado, de comentarte que estuviste bien en tal aspecto, o el llamado para esas cosas cotidianas que a veces en la política pasan de largo y son tan importantes.

			La defino como una persona muy genuina, que no se va a preocupar por esconder lo que es. Al contrario, está muy orgullosa de lo que es y por lo que ha luchado y a dónde ha llegado. Es una persona con alegría de vivir, y agradecida a la vida, a su familia, a sus amigos y a su partido. Y lo trata de devolver, porque el agradecimiento no es solo sentirse agradecido, sino corresponder, y lo demuestra en la vocación de servicio.

			El servicio debe ser parte de nuestro ser. Somos eso. La política no es un trabajo, es una forma de entender la vida, es la vida compartida. Para mí, bien entendida, es de las actividades que necesariamente tienen que estar rodeadas de mucha generosidad; si no, terminamos equivocándonos, porque termina siendo una competencia con nuestro ego y nuestras cuestiones personales.

			Hoy puedo decir que hay mujeres muy importantes en el gobierno. Quizás el problema no está en el final de la carrera, sino en el principio, que es la formación de cuadros políticos. Si vemos la militancia, el porcentaje de mujeres es igual o mayor, pero llega un momento en que se presentan frenos para avanzar y eso es lo que tenemos que quebrar. Que haya mujeres encabezando los movimientos, allí es donde tenemos que seguir rompiendo el famoso techo de cristal político, que pasen de la militancia activa al liderazgo, aspecto —entre otros— en el que quizás el partido todavía no ha estado a la altura de las circunstancias.

			Con Beatriz vicepresidenta debería marcarse un rumbo y ella rompió el techo.

			 

			LUIS LACALLE POU

			Presidente de la República Oriental del Uruguay

			
			






PRÓLOGO

			Beatriz Argimón es la primera mujer electa como vicepresidente de Uruguay. En este libro los lectores encontrarán los datos biográficos y los testimonios que ilustran la trayectoria vital detrás del cargo y del renombre. Porque hay excepcionalidades varias cuando alguien llega a ser el primero en un sitial dado.

			La más notoria puede pasar desapercibida si no se está atento a las fechas: ingresó a la militancia política en 1977, con 17 años. No era nueva la presencia de las mujeres en el mundo político en la década del 70 y en Uruguay. No lo era en un país en el que las luchas armadas del siglo XIX las habían convertido en víctimas, pero también en inesperadas guerreras o en piadosas enfermeras; no en un Uruguay que en 1911 creó la sección uruguaya de la Federación Femenina Panamericana, de la mano de María Abella; no en una comunidad impactada por las hermanas Luisi y su prédica por los derechos e igualdades a reclamar, especialmente por el anhelado sufragio que les daría voz en las urnas. Portando su excepcionalidad, sintiéndose altamente miradas, en 1942 ingresaron cuatro diputadas al Parlamento uruguayo. Cuatro años más tarde se aprueba la Ley de Derechos Civiles de la Mujer, la que les permitía comprar y vender, administrar bienes y ejercer la patria potestad de sus hijos, sacándolas de esa “minoría de edad” que las sometía a obediencia ante los varones de su familia.

			Eran igualdades resaltables, que, sin embargo, no sacaron a las mujeres del escaso 3 % de representación legislativa. La única ministra mujer lo fue apenas por un mes y en la cartera de Educación, allá por 1968 y con un nombre que pisaba fuerte: Alba Roballo. Esa década fue, por otra parte, la que gritó a los cuatro vientos que el sufragio ya no era suficiente. En América Latina las guerrillas y los movimientos estudiantiles pusieron a la mujer en la calle, en las asambleas y en las luchas clandestinas, aunque manteniendo rasgos de subordinación respecto a los varones.

			La historia es conocida. En 1973, cuando llegó el quiebre democrático, todos y de todos los partidos debieron amoldarse a la nueva realidad. Unos desde el exilio, otros desde la cárcel, muchos (la mayoría) desde el interior de un país que vivía bajo régimen dictatorial. La cotidianeidad se restableció, pero todos debieron aprender a manejar códigos de sutileza y conductas que expresaran la obediencia imprescindible para garantizar la sobrevivencia. Ingresar a la militancia con 17 años en 1977 implicaba tomar partido por un partido tradicional, cuando pertenecer a cualquiera estaba bajo observación. Requería determinación, además de discreción.

			Seis años más tarde, toda esa militancia se encuadró en una “generación” que entendió el significado del plebiscito de 1980 y que tomó los claustros y pasillos universitarios como ámbitos de acción, para luego marcar la historia y la ciudad con el “río de libertad” que fue aquel acto del Obelisco. Fue deslumbrante aquel “efecto túnel”, aunque las jóvenes militantes de todos los partidos se encontraron con que la representación parlamentaria les seguía siendo esquiva.

			No fue sino hasta la campaña por el “voto verde”, impulsada por una coordinadora que encabezaban tres mujeres, entre ellas la nacionalista Matilde Rodríguez de Gutiérrez Ruiz, que tuvieron la visibilidad necesaria para dar forma a la Concertación de Mujeres. Luego vino la creación del Instituto Nacional de la Mujer y un largo etcétera que delinea un camino aún a transitar. Beatriz acompañó todas esas instancias, ya como edila, diputada, directora del Instituto Nacional del Menor, integrante del Directorio del Partido Nacional y —desde 2018— presidenta de este.

			La segunda excepcionalidad es más física. Beatriz es una mujer de aspecto siempre cuidado, de trato muy agradable y acorde al sentido estético que suele acompañar el imaginario de “lo femenino”. Las áreas en que se ha movido en su trabajo político son también acordes a ese imaginario: los niños, el medioambiente, la cultura, las propias mujeres. Pero lo curioso es que lo ha hecho en clave de defensa de derechos (la vieja bandera del partido del llano al que pertenece) y atravesando las distintas etapas de los movimientos políticos más modernos. De forma tal que se convierte en parte activa de ese entramado de organizaciones que giran en torno a las banderas de equidad, igualdad de oportunidades y diversidad. Temáticas y territorios más identificados con la izquierda que con el partido blanco, con sus caudillos rurales, territorialidad de varones.

			Como tiene dotes comunicacionales, no dudó en participar en ámbitos nada ortodoxos para una mujer política: la televisión en formatos de tertulias y polémicas, pero también en programas dedicados a la moda como industria y como lenguaje identitario. En tono conciliador y siempre abierta a dialogar, con convicción profunda en que las cosas del interés común deben ser abordadas desde un “nosotros” que exceda los intereses partidarios o personales; con la misma determinación de su ingreso a la militancia en épocas de mocasines liceales, lo hizo subida a afilados tacos de aguja, como para recordarles a todos que era fémina, pese a no estar dispuesta a arrear ninguna de sus banderas.

			No soy muy objetiva cuando hablo de una amiga como Beatriz, pero —quizás por deformación profesional— pienso que la generación a la que pertenece, la de 1983, la signa como lo hacen los tiempos con los hombres y mujeres que en él nacen. Porque aquellos jóvenes de su generación estuvieron movidos por la idea —y me permito expresarla con las palabras de la propia Beatriz— “de que había algo que nos unía más allá de los partidos”.

			Ojalá este libro ilustre, más que la vida de Beatriz, esa actitud generacional que ha sido y es garantía de democracia.

			 

			ANA RIBEIRO

			Historiadora, subsecretaria de Educación y Cultura

			
			






1.

 LA PRIMERA


			
			Cesa el bullicio. La casa ha quedado en calma. Ya colgó con su madre, se fueron el peluquero, la maquilladora, incluso su esposo con un “hasta luego”, según dispone el protocolo. Son los últimos minutos antes de partir en soledad rumbo al Palacio de las Leyes a jurar como la primera vicepresidenta del país.

			El auto la espera. Se asegura de ajustar los botones de su impecable chaqueta sobre su vestido de seda azul, y en cada vuelta de ojal recobra imágenes que la trajeron hasta aquí.

			Los sueños de niña, la caricia familiar y de los amigos, la militancia estudiantil, las marchas vestida de negro, el amargor de los embustes políticos, la multitud efervescente y la soledad del atril…

			Sin buscarlo, el voto la acompañó desde su niñez cuando sus compañeros de clase la eligieron para portar el pabellón nacional. Sus abuelas cincelaron su personalidad y son al día de hoy reservorio de temple para su pertinaz defensa por los derechos de niños y mujeres. A la política, tan dulce como agria, se entregó como compromiso de vida y vía para saldar las deudas sociales.

			Un último chequeo en el espejo y afloran los recuerdos compartidos con su compañero de fórmula hace ya dos décadas, las primeras leyes conquistadas por la Bancada Bicameral Femenina que impulsó y los rastros de Masoller, cuando la multitud aclamó su discurso como la primera presidenta del Directorio blanco.

			Cuentas de un collar invisible que enhebra su vida. Ella no se lo propuso jamás. Pero ahí está, el 1o de marzo del 2020, pronta para salir y comenzar los cinco años más significativos de su vida. ¿Cómo ha llegado hasta allí?

			La semana anterior en esa misma puerta había probado las mieles de la asunción, recibiendo a su compañero Luis Lacalle Pou, cuando todavía era para todos Luis, para afinar aspectos de las ceremonias de cambio de mando, junto a los equipos de protocolo del Palacio Legislativo y de Presidencia de la República. La reunión, como tantas otras, se organizó en su casa, y ella los esperó con jugos y agua fresca, en la sombra de la barbacoa. En un extremo de la mesa de madera rústica se sentó el futuro presidente. Irrumpió en la reunión su amigo Nicolás Martínez, quien lo sorprendió con una caja azul marino que él abrió de inmediato, diciendo: “¡Mirá! ¡La banda!”, y allí mismo Luis Lacalle Pou recibió por primera vez el emblema presidencial, recién confeccionado.1

			Entonces Beatriz Argimón sonreía satisfecha. “Sentí que esos eran momentos en que Luis disfrutaba distendido. Estaba contento”, recuerda con cierto dejo maternal que no puede ocultar. Siempre pendiente de todos los detalles de organización, la vicepresidenta electa aprovechó esa ocasión para regalarle una corbata con trama en tonos de azul tirando a turquesa. Entre bromas y risas continuaron trabajando, y regodeándose en uno de esos momentos íntimos que atesora como tantos otros que comparte con el presidente.

			Mira los estiletos gris hielo que acaba de calzarse y recuerda que en la víspera se embarraba saludando a la caballada que vino de distintos puntos del país para escoltarlos en el día de la asunción. Ese sábado 29 de febrero el grueso de los jinetes acampó en el Prado, adonde acudieron Lacalle y Argimón para agradecer en ellos a todos quienes los siguieron en el interior del país y en las urnas. Eran horas de inflexión, porque aquellos serían de los últimos encuentros con la patriada blanca; en breve estarían ungidos y pasarían a ser presidente y vicepresidenta de todos los uruguayos.

			Venía de visitar en Rincón de Melilla a otro contingente menor de paisanos que pernoctaría en el predio del emblemático rancho de su prócer, Manuel Oribe,2 fundador del Partido Nacional y segundo presidente constitucional de Uruguay. Para ella se trata de un lugar especialmente querido que conoce al detalle y que inauguró oficialmente como museo el día anterior. Siendo presidenta del Directorio blanco había dirigido allí una sesión el 26 de agosto del 2019 en conmemoración del 227.o aniversario de su natalicio; y visita ese recinto cada vez que puede para rendir honor a las raíces que continuamente evoca. Esos instantes en Melilla quedaron grabados con anécdotas, abrazos y reencuentros con cientos de blancos que los habían acompañado en sus visitas por todos los rincones del país, durante la campaña presidencial y mucho antes.

			Aquel día había estado colmado de simbolismo ya desde las primeras horas, cuando quiso recargarse las pilas de compromiso. Profundamente religiosa y devota de la virgen milagrosa, Argimón dedicó la mañana a un recogimiento íntimo con su familia para asistir al Santuario Nacional de la Medalla Milagrosa y San Agustín,3 frente a la plaza Cipriano Miró, en La Unión. Con su esposo, Jorge Fernández Reyes, y sus hijos María Belén y Juan Santiago, asistieron al templo donde además se encuentra la tumba de Oribe, lugar que visita rigurosamente cada mes para meditar. “Te prometo que voy a dar todo para estar a la altura de las circunstancias y este va a ser un gran gobierno”, juró frente a la tumba.

			Es la hora. Sale de su casa y los vecinos la esperan en la vereda. Quieren acompañarla, sacarse fotos, celebrarla. Mujeres con sus hijos y nietos se apresuran para despedirla y desearle suerte. “Fue una sorpresa ver a mis vecinos esperando para saludarme. No me lo imaginaba”, asegura.

			En el camino hacia el Palacio Legislativo, habla por teléfono por primera vez en el día con Lacalle Pou. Sin sentir nervios por lo que sucederá después y casi como cualquier otro día de trabajo juntos, juegan de memoria. El presidente electo le pregunta por dónde va su auto e intercambian alguna broma al respecto. El coche avanza por la mañana cansina de domingo, en la ciudad recogida para el almuerzo y prendida a las pantallas. “Recién ahí me cayó la ficha —subraya—. Empezaba el primer gobierno ¡con una vicepresidente electa!”.

			Faltan 20 minutos para las dos de la tarde del primer día de marzo del 2020 y para que Beatriz Argimón se convierta en la primera vicepresidenta de la República Oriental del Uruguay. El Palacio de las Leyes se halla orlado de banderas y lo abraza un cinturón de uruguayos. El presidente electo está por arribar. De acuerdo al protocolo, el vicepresidente debe esperarlo unos diez minutos con el fin de ingresar juntos. Argimón lo hace al pie de la escalinata principal, escoltada por sus edecanes y los fotógrafos, mientras los encargados de ceremonial le recuerdan los pasos a seguir.

			Espera, con impecable peinado lacio, alhajas discretas y sonrisa inamovible, que le sostienen la emoción. Se toma esos instantes para grabarse la escena. Vira su mirada recorriendo el vallado en círculo en torno al edificio y saluda suave con la mano a la gente instalada allí desde la mañana.

			Rodeando el Palacio Legislativo aguardan los jinetes que cabalgaron desde cada rincón del país para escoltar al nuevo gobierno. La voz del campo está presente con sus bombachas y cinturones tradicionales, portando pabellones patrios y de sus departamentos. Mujeres, niños y hombres hacen rugir sus banderas; algunos al resguardo de los 30 grados bajo la sombra de un árbol, y otros a caballo, amparados en sus sombreros, haciendo guardia. Ellos la han traído hasta aquí.

			Azul, blanco y oro. Esas mismas banderas que Beatriz —junto a su hermana menor Estela— agitó con orgullo tantas veces durante su infancia en cada acto patrio sobre la avenida 18 de Julio. Lo tiene muy presente. Con frío o lluvia, nada amedrentaba a la familia Argimón-Cedeira a concurrir a los desfiles sobre la calle principal de Montevideo. Para el herrerista Juan Carlos y la wilsonista María Esther celebrar las fechas patrias fue prioridad para su formación. En breve le tocará a ella encabezar la procesión.

			Suenan bocinas, la multitud aclama “¡Viva la Patria!”. La guardia de honor del Batallón Florida se apresta ya a recibir al presidente electo Luis Lacalle Pou, que se aproxima. Baja del auto oficial, ella se acerca y se saludan al pie de la alfombra roja, voltean y dirigen sus enormes sonrisas de felicidad al gentío que los ovaciona.

			—Bueno, acá estamos. ¡Y vamos! —la arenga Lacalle Pou con emoción en su rostro.

			—¡Es el día! —le responde con convicción.

			Así van subiendo la escalinata para ingresar al Palacio y dar comienzo a la ceremonia. En cada escalón, caras conocidas, sonrisas cómplices de los jóvenes de su equipo que la acompañaron en la campaña y la transición de gobierno, y reafirman su compromiso. Las miradas de felicidad los colman de energía mientras se cruzan múltiples imágenes del recorrido que los trajo hasta aquí.

			Asoman los primeros rostros de las delegaciones oficiales, con autoridades de organismos internacionales, embajadores, enviados de varios países, los presidentes de Brasil, Jair Bolsonaro; de Chile, Sebastián Piñera; de Colombia, Iván Duque, y de Paraguay, Mario Abdo Benítez; y el rey de España Felipe VI, que le recuerdan el ingreso a las grandes ligas.

			Se detienen en el Salón de los Pasos Perdidos ante los acordes del Pericón Nacional ejecutado por la Orquesta Juvenil del Sodre. Beatriz mira agradecida a los 33 intérpretes provenientes de todo el país porque fue suya la iniciativa de invitarlos. Entre la guardia de honor del palacio y las melodías más emblemáticas de la nación —“La Puñalada”, “La Cumparsita”, “A don José”, de Rubén Lena, o “Cielo de un solo color”, de No Te Va Gustar— el mármol revive.

			La arquitectura neoclásica con inspiración griega conmueve a los visitantes y revaloriza el momento. Esa solemnidad resguarda un doble mensaje, repara: “representa la fortaleza que cobija los pilares de la historia y, a su vez, el compromiso al futuro”. A Argimón los símbolos le pesan y la guarecen a la vez. Siente en sus hombros la carga del pasado del país, de la democracia y de la responsabilidad de construir el mañana.

			Ha recorrido numerosas veces cada una de las reliquias que encierra esa imponente edificación, como las actas originales de la Declaratoria de la Independencia de 1825. La casa de las leyes es también su casa. La ocuparon con Lacalle Pou en el año 2000 cuando asumieron sus bancas de diputados nacionales. Allí soñaron y se atrincheraron.

			Después de 20 años, se conocen solo con mirarse.

			Suspiran. Con convicción cruzan la entrada a la Cámara de Senadores coronada por un vitral que representa la justicia. Enfrentado, sobre la puerta de la Cámara de Diputados, otro que simboliza el trabajo.

			“¿Te imaginaste todo esto cuando entramos juntos acá?”, le susurra Lacalle Pou a su compañera de fórmula mientras la abraza. Sonríen con complicidad. Ella lo recuerda perfectamente, pero guarda en su retina otra estampa todavía más fuerte: la del día en que Lacalle Pou asumía como presidente de la Cámara de Representantes y ella, integrando el Directorio del partido, contemplaba la escena desde el balcón de la sala. En ese mismo momento reconoció en él a un futuro presidente y también supo que ella trabajaría para que eso sucediera.

			Se precipitan los aplausos al ingresar al recinto de la Asamblea, para dar paso a la Ceremonia de Compromiso de Honor Constitucional. El presidente de la Cámara, senador por el Frente Amplio y expresidente de la República, José Mujica, levanta el cuarto intermedio de la Sesión Solemne y da inicio a la ceremonia. Abre con los acordes del himno nacional, interpretado por la soprano Luz del Alba Rubio y el Coro Nacional del Sodre, también a sugerencia de la futura presidenta de la Cámara.

			Mujica invita a los electos presidente y vicepresidenta a realizar el compromiso de honor y la declaración de fidelidad constitucional. Sus familias, desde los palcos, completan el cuadro.

			—Yo, Beatriz Argimón Cedeira, me comprometo por mi honor a desempeñar lealmente el cargo que se me ha confiado y a guardar y defender la Constitución de la República.

			—Ante la declaración que ha hecho la señora vicepresidenta, formalmente, en nombre de esta Asamblea y con la audiencia del pueblo uruguayo, queda usted embestida como vicepresidenta de este país. ¡La felicito!

			Con Lacalle Pou ya investido, se funden en un abrazo al tiempo que ella eleva la vista al balcón desde donde aplaude su madre; guarda un instante para sentir la presencia de su padre, fallecido en el 2018. Y respira tranquila.

			Escoltado por los jinetes de los 19 departamentos, el V8 Cabriolet se abre paso entre la multitud. Desde un balcón de una edificación sobre avenida del Libertador varias personas ondean banderas de Wilson. La vicepresidenta electa los saluda haciendo una W con sus manos. Silvia Ferreira, hija del caudillo blanco Wilson Ferreira Aldunate, le devuelve el gesto. Antes que nerviosa, se siente feliz.

			“Felicidad, responsabilidad, agradecimiento, cariño…”, un licuado de emociones se suman y superponen en sus recuerdos de aquel día. Qué lejanos parecen.

			“Compartir la alegría de ver a tantos compañeros firmando como ministros y recibir el cariño de la gente a lo largo y ancho del pasaje de la cachila del bisabuelo de Luis nos dio más valor para inaugurar este gobierno”. Allá va.

			Cae la tarde y por fin regresa a casa. Apenas pasa el portón, se desprende de los tacos y recorre descalza el sendero hacia la entrada en contacto con el pasto mullido. Se recuesta y repasa las imágenes del día, en su mente y a través de las redes. Parecen ajenas. Pero allí estaban sus estiletos que acaba de dejar, junto a la sobrecarga de emociones. Procura descansar.

			
			

					1	La banda presidencial, símbolo que distingue a los presidentes uruguayos, fue creada en 1882 por Máximo Santos, décimo presidente constitucional. Se confecciona a medida en tela de seda con hilos de oro y plata para el bordado del escudo. La tradición indica que allegados al nuevo presidente se encarguen del costo de la banda que el mandatario saliente cruzará en su pecho. En esta oportunidad, amigos de Lacalle Pou se contactaron con María del Luján Soria, una bordadora que heredó el oficio de su abuela, y que, con hilos importados de España, realizó su segunda banda presidencial.

				


					2	En el noroeste de Montevideo, sobre camino de la Redención en la zona de Melilla, el Museo Rancho de Oribe se inauguró el 28 de febrero del 2020 con la presencia de la vicepresidenta electa Beatriz Argimón y autoridades del Partido Nacional. Este sitio histórico, que data de hace 290 años, fue heredado por el brigadier general Manuel Oribe y Viana, por vía sucesora de su abuela María Francisca de Alzáibar de Viana, esposa del primer gobernador de Montevideo, José Joaquín de Viana. Manuel Oribe, que se dedicó principalmente a la producción de cueros, construyó una nueva casa habitación que en la actualidad se conoce como el Rancho de Oribe.

				


					3	 En el terreno situado frente a la Plaza de la Restauración y al hospital Pasteur, el presidente y fundador del Partido Nacional, Manuel Oribe, inició gestiones para construir la Parroquia de San Agustín, cuya obra duró entre 1847 y 1849. El 27 de noviembre de 1896, el primer arzobispo de Montevideo, monseñor Mariano Soler, bendijo la piedra fundamental de lo que sería el nuevo santuario consagrado a Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa. En este templo, declarado Patrimonio Cultural de la Nación, están enterrados los restos de Manuel Oribe, de su madre María Francisca de Viana y Alzáybar y del presbítero Domingo Ereño. El 27 de cada mes se celebra el Día de la Medalla Milagrosa.
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